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“SI NO QUIEREN
SABER LA
VERDAD,

QUE NO ME
BUSQUEN”

    Santa Teresita

Casilla de Correo nº 7 - 1884 - Berazategui - Provincia de Buenos Aires - Argentina

EL ROSARIO
EN FAMILIA

Ahora Usted
puede rezar...

Recibimos sus intenciones: 256-8846

EL ROSARIO
EN FAMILIA

AM 1230 Radio Ciudad de Banfield.
Lunes a viernes, a las 23 horas.

EE L AA MIGO

GG RIS
DIOS es siempre admirable en la vida de
sus santos. A la malicia y perversidad de los
hombres opone su omnipotencia y misericordia, y así lo
vamos a ver. No pocos lectores creerán que los hechos
que vamos a narrar pertenecen a la leyenda de algún
célebre ermitaño o de algún santo de la edad media. No
es así. Miles de testigos oculares tuvieron la suerte de
presenciarlos. La Divina Providencia defendió a Don
Bosco por medio de un grande y bellísimo perro de color
Gris.
Precisamente Dios se lo proporcionó en los momentos
más críticos y terribles. Este perro fue y sigue siendo el
objeto de muchas suposiciones y de infinitos comenta-
rios. Muchos de los niños lo vieron, lo tocaron, lo
acariciaron y sabían de él particularidades dignas de
especial recuerdo.
Este perro Gris pertenecía, tanto en el porte como en la
forma, a una raza aún más noble y fina que los San
Bernardo y Terranova.
Nadie jamás, ni el mismo Don Bosco, supo de dónde
venía ni a quién pertenecía. Pero si nadie puede darnos
la fe de su nacimiento, bien se puede apreciar la hoja de
sus excelentes servicios como quiera que en muchas
ocasiones preservó a Don Bosco de gravísimos peligros
y, no pocas veces, le salvó la vida. Los atentados y
persecuciones contra nuestro buen padre habían llega-
do a tal punto de audacia y de furor que, a pesar de los
cuidados de Don Bosco, de sus niños y de las personas
amigas, ya era imposible asegurar su vida. El barrio de
Valdocco presentaba, en aquel entonces, un aspecto
muy distinto del que tiene hoy en día. Las casas eran
pocas, separadas por campos, zanjas profundas, mato-
rrales y piedras que se prestaban admirablemente para
cualquier agresión y ya se sabía que varios malvados
habían jurado la muerte de Don Bosco, costara lo que
costara.
Corría el año 1852. Es de noche. Don Bosco volvía

apresuradamente de la ciudad donde había asistido
y ayudado a bien morir a varios enfermos muy

graves. Estaba preocupado y a cada instante
temía el asalto de algún criminal. De repente
se queda aterrado por el susto al ver junto a
sí a un enorme perro de color gris. Pocos
instantes duró su terror, pues el perro co-
menzó a mover la cola y a agasajarlo con
tanta confianza y cariño como si quisiese

demostrarle que era su fiel amigo. Corría, iba
y venía tras él, brincaba y ladraba con tanta

alegría que Don Bosco en el acto se puso en muy
buenas relaciones con su fiel amigo. El animal, sin

apartarse un momento de su lado, lo acompañó hasta el
Oratorio y desapareció. No sólo esta vez, sino todas las
veces que Don Bosco no podía llegar más temprano a su
casa, o si se hallaba sin una compañía segura o fuerte,
allá estaba el. buen Gris; aparecía de repente, como por
encanto, de una o de otra bocacalle. A veces, mamá
Margarita, preocupada por la suerte de su querido hijo,
al ver que no regresaba temprano, enviaba a su encuen-
tro algunos de los jóvenes más valientes para que lo
acompañaran, pero veían que sus oficios no eran nece-
sarios, puesto que venía bien escoltado por su fiel y
terrible guardia, por su querido perro Gris.
Una vez le tocó al joven Carlos Tomatis ir al encuentro de
Don Bosco hacia las 9 de la noche y vió cómo venía
jugueteando con su querido Gris.     Carlos se quedó
admirado al ver aquel animal lindísimo y fuerte como un
león, y nos dejó esta descripción:
«Era un perro de un porte formidable. Su aspecto recorda-
ba al lobo; tenía el hocico alargado, las orejas derechas y
puntiagudas, pelo gris y un metro de altura».
Cada vez que mamá Margarita lo veía, exclamaba:
-¡O che brutta bestiaccia! (¡qué bestia fea!)
En realidad era objeto de espanto para los que no lo
conocían o no lo habían visto nunca.
“Una tarde, dice Don Bosco, yo volvía al Oratorio. La
noche había ya caído oscura y triste. Quiso la buena
suerte que me acompañara un amigo por un buen trecho
de camino. Pero al llegar al punto más peligroso, me
saludó y ya se disponía para volver a su casa.  Yo, algo
pensativo por causa de mi desamparo, iba encomendán-
dome a Dios y a mi Ángel de la Guarda cuando he aquí que
aparece mi querido compañero, el terrible Gris. El amigo,
que me había acompañado y que apenas había dado unos
pasos para volver, no bien vió aquella bestia terrible,
comenzó a temblar de miedo.
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S.

D.
L.
M.
Mi.
J.
V.

SAN JUAN BOSCO

Santos Cecilio y Brígida
PRESENTACIÓN DEL SEÑOR
San Blas
San Andrés Corsini
Santa Águeda
Santos Pablo Miki y compañeros

ENERO

EL VERDADERO CULTO A

LOS SANTOS ÁNGELES
NOTA 6

“LAS ALMAS DEL PURGATORIO
ME HAN DICHO...”

Nota 16
Revelaciones hechas por las almas del Purgatorio a
María Simma, las que, con permiso de Dios, se le
aparecen para solicitarle ayuda en sus terribles
sufrimientos.

CONTINUARÁ

Son superiores a los hombres en su inteligencia y en su
fuerza. Lo constata San Pedro, testigo del poder angéli-
co: «Son superiores en fuerza y en poder» ( 2 P 2, 11). Los
Ángeles no pueden conocer nuestros pensamientos.
Solamente pueden conocerlos cuando Dios se los revela,
o también cuando interpretan las manifestaciones ex-
ternas de nuestros sentimientos íntimos: palabras,
gestos, acciones, manifestaciones de nuestro estado
psicológico. El número de los Ángeles es grande. Por
millares y millares aparecen en Daniel (Dan. 7,10) y San
Juan (Ap. 5, 11). El gran número de los Ángeles coincide
perfectamente con las riquezas del plan divino. Las
gracias se derraman con mayor facilidad en ellos, seres
colocados cerca de la fuente y más semejantes a su
Autor. Además, el fin de la Creación consiste en la gloria
de Dios al ser conocido y amado. La materia es un testigo
mudo, que tiene necesidad de intérprete. Cada Ángel es
un cantor perfecto de la Gloria Divina que descubre en
Sí y alrededor de Sí mismo. Los nombres y las diversas
funciones atribuídas a los Ángeles en la Sagrada Escri-
tura, los términos usados en el caso de San Miguel (Jos.
5, 13-15; Dan. 10, 13. 21; Ap. 12, 7), no permiten dudar
de las diferencias, no sólo entre las personalidades
angélicas, sino entre sus grados respectivos de perfec-
ción. Santo Tomás de Aquino (I. q. 50, a. 4; CG II, 93) dice
que cada Ángel forma un tipo aparte, constituye una
especie, puesto que los Ángeles carecen de materia, que
es el principio de individualización. En cada uno de ellos
se manifiesta de manera especial la belleza y grandeza
de Dios. La belleza y la gracia de los Ángeles se eleva

FEBRERO

-No se asuste Ud. le dije, éste es mi fiel compañero, ya nos
conocemos.
Pero él no podía convenir que estuviese a mi lado ese
feísimo y terrible compañero y, repuesto un poco del
susto, al ver la apacible tranquilidad del perro, lo amena-
zaba con palabras y ademanes para que se fuera. Pero
como viese que él no hacía caso, tomó dos gruesas
piedras, y una tras otra las lanzó contra el animal. El
perro no se dió por entendido, ni mostró el mínimo dolor,
como si las piedras hubiesen pegado contra una roca.
Ante este espectáculo, mi amigo se llenó de asombro; su
admiración no tuvo límites y exclamó:
-¡Es un espectro, es un fantasma!-, y no se animó ya más
a volver solo a su casa. Siguió conmigo, dice Don Bosco,
hasta el Oratorio. Entonces el Gris, al ver como yo estaba
bien acompañado, desapareció.
-¿Qué es ésto?-  grita el amigo, -¿dónde está el perro?-
Aún más convencido que aquél era un duende, por la
repentina desaparición, temblaba de pies a cabeza y en
lugar de ser él mi defensor en caso de peligro, dice Don
Bosco, era yo el que lo animaba y le infundía valor y buen
ánimo. Llegamos al Oratorio. Desde luego noté que el
pobre no se animaba ya a volver. Llamé a dos jóvenes
robustos, quienes lo acompañaron hasta su casa y él se
propuso no acompañarme jamás de noche. ¡Tanto le
había quedado impresa la figura poco agradable de
aquel perro misterioso!”
Pero desde ahora veremos siempre al Gris defender a
Don Bosco en todos los peligros y en los más terribles
percances de su vida. CONTINUARÁ

siempre gradualmente desde los confines del género
humano hasta el trono del Altísimo. Los Ángeles luchan
contra los espíritus malos (Ap. 12, 7 ss.), nos defienden
contra sus ataques, son servidores de la obra salvífica de
Cristo. El Papa Juan Pablo II dice: «Los Ángeles, como
espíritus puros no sólo participan de modo peculiar de la
santidad de Dios, sino que acompañan a Cristo en el
cumplimiento de su misión salvífica en favor de los hom-
bres» (Catequesis: 30. VII. 1986). Como los Ángeles
sirvieron y protegieron a Cristo en su vida terrenal, así
también guardan y protegen su Cuerpo, es decir, la
Iglesia. Esta protección se extiende a toda la humanidad,
a la Iglesia, a las Diócesis, parroquias y a cada hombre,
que tiene su Ángel Custodio. Eso nos dice el mismo Jesús
(Mt 18, 10). Hablando de los Ángeles que cuidan de los
niños les llama « sus Ángeles». La expresión no contiene
limitaciones, entonces se puede concluir que cada uno
tiene su Ángel. Los Ángeles Custodios, viendo el rostro de
Dios, conocen Su plan y Su voluntad para con el hombre
que vigilan. Son testigos de Dios para con nosotros y
testigos nuestros para con Dios.
Los Ángeles pueden influir en nuestra inteligencia. Dice
el Ángel Gabriel al profeta Daniel: «Daniel, he salido ahora
para ilustrar tu inteligencia» (Dan. 9, 22). Pueden actuar
en nuestra imaginación y vida emocional. Santo Tomás
de Aquino dice que los Ángeles son canal de las ilumina-
ciones de Dios (Suma Theol. q. 113 a. 1 ad 2). Dice
también que «los Ángeles colaboran en todas las obras
buenas» (Suma Theol. q. 114 a. 3 ad 3).

(Continuación)...En ese preciso instante exclamó: “¡Dios
te lo recompense!, ahora ya estoy libre...” y desapareció.
En un primer momento no había comprendido que se
trataba de un alma del Purgatorio. Seguramente en su
vida no había realizado con otros esos gestos de caridad:
el saludo, la ayuda, el interés por los problemas ajenos.
Ahora por la justicia de Dios, debió esperar en el Purga-
torio hasta que alguien, espontáneamente, se portara
con ella así como ella debería haber sido con los demás,
para poder librarse del castigo.



  sábado, 31 de enero de 1998  –  EL SEMANARIO DE BERAZATEGUI Nuevo Página 3

UN SACERDOTE ENUN SACERDOTE ENUN SACERDOTE ENUN SACERDOTE ENUN SACERDOTE EN
EL INFIERNOEL INFIERNOEL INFIERNOEL INFIERNOEL INFIERNO

UN SACERDOTE ENUN SACERDOTE ENUN SACERDOTE ENUN SACERDOTE ENUN SACERDOTE EN
EL INFIERNOEL INFIERNOEL INFIERNOEL INFIERNOEL INFIERNONota 20

Durante un exorcismo se revela un demonio de
nombre Verdi Garandieu. Su profesión: sacerdo-
te católico. He aquí parte de las declaraciones
que, obligado por los exorcistas, realizó para
prevención de todos los que siguen el camino del
mal creyéndose inmunes a la Justicia Divina.

CONTINUARÁ

VERDI: Yo, Verdi Garandieu, tengo que deciros: Vuestro
tiempo actual está muy mal informado, vuestra Iglesia
actual predica al pueblo cómo ejercer el amor al prójimo,
lo que en realidad no es un amor al prójimo. El verdadero
amor al prójimo comienza con el alma y no con el cuerpo.
Sería mucho mejor que los hombres muriesen de tuber-
culosis, de la peste, por la guerra o por cualquier otra
enfermedad... y tengan que aguantar grandes y grandí-
simo sufrimientos. ¡Con ello ganan la esplendidez del
Cielo, y no pierden sus almas! Por el contrario, los
hombres que viven muy lujosamente y que se entregan
al mundo y miran demasiado a lo que se tiene, se
encuentran en un gran peligro de perder sus almas.
Tengo que decir que eso que han organizado los franco-
masones causa una gran pérdida a vuestra Iglesia y a
vosotros, los hombres. En realidad, eso no es amor al
prójimo. ¡Es hipocresía y moho! ¡Es perdición para las
almas! (respira fatigosamente).
EXORCISTA: Di la verdad, Verdi Garandieu ¡solamente la
verdad!...
V: ¡Si solamente supieran los sacerdotes a qué perdición
conducen a sus subordinados con este supuesto amor
al prójimo! Entonces se apartarían de semejantes afir-
maciones y hablarían de una forma completamente
distinta. Desde luego, es necesario ayudarse mutua-
mente y servirse tambien mutuamente, y ayudar con
dinero si alguien se encuentra en una gran necesidad.
Pero eso no es todo y no es lo importante. Lo importante
es que permanezca fiel a Dios y no se venda el alma. El
amor al prójimo se demuestra si se puede conducir al
otro a un camino mejor y bueno, si se es capaz de
conducirlo al buen camino, que lleva hacia ahí arriba
(señala hacia lo alto).
E: Di la verdad y solamente la verdad, Verdi Garandieu,
en nombre de Jesucristo y de la Santa Cruz...
V:Es un hecho muy triste, que hoy en día tiendan
demasiados miles de sacerdotes y hasta cardenales y
obispos a hacer resaltar el amor al prójimo de esa
manera equivocada, con lo cual dan la impresión que
proviene de Dios y está dentro de la intención de la
Iglesia. Pero en realidad es el principio de la apostasía y
de la simplificación, porque no hay verdadero amor al
prójimo si no sirve para la salvación del alma del otro (se
queja).

EL ENGAÑO
Estamos ya en el último cuarto del siglo XX. Estamos en
un período de combate implacable. Tenemos a la vista
una perspectiva de lucha religiosa que se manifiesta
claramente en los más graves errores antirreligiosos:
ateísmo, herejías, progresismo, contestatarios, indife-
rentismo, hedonismo... añadiendo a esto una variedad
de sectas tan extravagantes que llega a parecernos
increíble; sin embargo, hay muchísimas personas que
aceptan y abrazan semejantes disparates. ¿Cuál es la
causa? Para mí, la causa es el engaño que está haciendo
el demonio a tantas almas. El demonio tiene mucho
interés en hacer creer a todos que NO existe. Satanás es
el padre de la mentira. Desde el principio es el GRAN
EMBUSTERO, porque es el grandísimo envidioso. ¡Qué
envidia tan grande nos tiene el demonio a los hombres,
porque podemos ir al Cielo y él no! Hoy existen en el
mundo muchos millones de personas engañadas por el
diablo. Les hace creer que no hay demonio, que no hay
infierno o que está vacío, que todo ello es un absurdo.
Que no puede haber castigos eternos, que todo es cosa
de los curas y otras cosas parecidas. ¡QUE TODO ES
MENTIRA!

LA VERDAD
Después del primer pecado del hombre en el Paraíso,
Dios dijo a la serpiente que es el diablo o Satanás:
«Pondré enemistad entre ti y la MUJER -a quien has
engañado-, entre tu descendencia y la suya. Ella te
aplastará la cabeza...»
Esta enemistad, esta lucha entre Satanás y la Mujer, que
es María Inmaculada, o sea entre la raza de la Virgen (los
católicos) y la del diablo, es hoy más enconada que
nunca, más terrible que hasta ahora, porque sabe el
diablo que le queda muy poco tiempo.
Por eso, porque sabe el diablo que se acaba su tiempo,
el tiempo de engañar a los hombres, está más furioso,
más agresivo contra los hijos buenos y fieles de María.
Y es preciso prepararnos y esforzarnos con toda clase de
armas espirituales para dar la gran batalla, la última
batalla en la que será vencido y encerrado por San
Miguel Arcángel, al frente del ejército de los Ángeles, en
el Infierno. Y ¿qué arma debemos emplear para derrotar

ARMA TERRIBLE Y TRIUNFADORA
Nota1

a tan formidable enemigo?
El valor, el tesón, la energía, la constancia y el triunfo
nos han de venir de la MUJER que aplastó la cabeza del
enemigo infernal, es decir, de la Virgen Inmaculada. Ella
misma se ha dignado mostrarnos el arma que hemos de
emplear, arma terrible y triunfadora.
Y EL ARMA terrible y triunfadora es: ¡EL ROSARIO!

CONTINUARÁ

UN VIAJE EN TREN
“¿Me conoces?”, me dijo un alma al aparecerse. Tuve que
responderle que realmente no me acordaba de ella. “Pero
tú me has visto anteriormente; en 1932 hemos hecho un
viaje juntos”. En ese instante lo reconocí.
Este hombre había criticado con voz fuerte en el tren a la
Iglesia y a la religión. A pesar de mis 17 años, no pude
evitar decirle que no era un hombre de verdad si atacaba
de esa manera públicamente las cosas santas.
“Eres muy joven para darme lecciones a mí”, me respon-
dió encolerizado.
“Pero eso no quita que sea más inteligente que usted, a
pesar de mi juventud”, le dije sin temor.
Él bajo la cabeza y no volvió a pronunciar palabra alguna.
Cuando bajé del tren, recé a Nuestro Señor diciendo:
“¡No permitas que esta alma se pierda!”
“Esa oración es la que me ha salvado”, me dijo agradeci-
do. “Sin ella, estaría definitivamente condenado”

CONTINUARÁ
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... Y CRISTIANOS DE BUENA VOLUNTAD

ESPECIAL PARA CATEQUISTAS
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LOS SACRAMENTOS: EL MATRIMONIO

BAJAR ENCOLECTIVOS Nº INTERNO

153 y 25 (Terminal)

Mitre y 28

L. de la Torre y 27

Mitre y 28

3 y 5

1 - M - 6 y 7

4

3 (rojo o negro)

Línea 98

Línea 603

Línea 603

Línea 219
TREN

Ferrocarril Roca hasta Estación Villa España (151 y 29)

Horario de visitas y atención: TODOS LOS DÍAS DE 15:00 A 16:00 HORAS.
El 13 de cada mes abierto desde las 8 de la mañana en honor a María Rosa Mystica.

Calle 153 e/27 y 28- Berazategui - Bs. As.

...Y volverá a su
hogar con la Paz

en el corazón

Visite “EL SANTUARIO DE JESÚS MISERICORDIOSO”
SI USTED ESTÁ TRISTE, DEPRIMIDO, ANGUSTIADO POR SUS PROBLEMAS...

CÓMO LLEGAR AL SANTUARIO

"DE LA MANO DE DIOS" Vida de la Madre Teresa de Calcuta

CONT.

Así se desarrolló siempre su vida, hasta el último instante, rodeada de sus
pobres, afligidos, enfermos, moribundos, abandonados. Dejando en la historia
la profunda huella de los santos, los verdaderos seguidores de Dios. Mostrando
al mundo que sólo sirve vivir dando amor y enseñando la esperanza en la Vida
Eterna. Así entregó su alma al Creador, embellecida por sus sacrificios y
renuncias, esperando de nosotros una respuesta que debe ser su imitación fiel
para recorrer nuestro tiempo como ella lo hizo: de la mano de Dios.

8.4. EFECTOS DEL SACRAMENTO
El efecto propio del matrimonio, en cuanto institución
natural, es el vínculo entre los cónyuges, con sus propie-
dades esenciales de unidad e indisolubilidad, como
estudiaremos más adelante (cfr. 8.8. y 8.9.). Para los
cristianos, además, el Sacramento del matrimonio pro-
duce efectos sobrenaturales:
a) aumento de la gracia santificante,
b) la gracia sacramental específica, que consiste en el
derecho a recibir en el futuro las gracias actuales nece-
sarias para cumplir debidamente los fines del matrimo-
nio. Por eso, si al paso de los años la comunión de vida
se hiciera más difícil, o pareciera agotarse la capacidad
para recibir y educar a los hijos, los esposos cristianos
han de recordar que tienen las gracias suficientes para
realizar su tarea:
«Los matrimonios tienen gracia de estado -la gracia del
Sacramento- para vivir todas las virtudes humanas y
cristianas de la convivencia: la comprensión, el buen
humor, la paciencia, el perdón, la delicadeza en el trato

mutuo. Lo importante es que no se abandonen, que no
dejen que les domine el nerviosismo, el orgullo o las
manías personales. Para eso, el marido y la mujer deben
crecer en vida interior y aprender de la Sagrada Familia a
vivir con finura -por un motivo humano y sobrenatural a la
vez- las virtudes del hogar cristiano» (Conversaciones con
Mons. Josemaria Escrivá de Balaguer, Ed. Rialp, Madrid
1985, n. 108).
8.5. AMOR Y CELIBATO
Podría parecer, en principio, que el deseo natural y
legítimo del hombre de amar a una mujer y de formar una
familia, es el único camino -o el más adecuado- para la
madurez de la persona humana. Sin embargo, una más
profunda reflexión nos ayuda a comprender que no es
así. La sexualidad, en efecto, está insertada en una
vocación a la santidad y, cuando se vive ordenadamente
en el matrimonio, viene a ser signo del amor con que
Cristo se une a la Iglesia. Pero el celibato por amor a Dios
une más estrechamente a Cristo.
Como don de Dios, voluntariamente aceptado, por el cual
se renuncia conscientemente al ejercicio de la sexuali-
dad, el celibato no implica ningún desprecio al afecto
humano. Al contrario, supone una elevación del amor a
un plano superior, en un ensanchamiento del corazón
que lo enriquece sobreabundantemente (cfr. Enc. Sacer-
dotalis coelibatus, de Pablo VI, nn. 50-56).

“EN TODAS PARTES DEL MUNDO DONDE ESTU-
VE, LO QUE MÁS ME ENTRISTECE Y MÁS DAÑO
ESTÁ HACIENDO ES QUE LA GENTE RECIBA LA
COMUNIÓN EN LA MANO”

Madre Teresa de Calcuta, entrevista con el
Padre George Rutlet, 25 de marzo de 1989

ÚLTIMO
CAPÍTULO
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